
Las profesiones espirituales, comose lesllama
a las que mis directamente se relacionan con la
dilección espiritual de las sociedades, son pésima
mente ejercidas en laactualidad. La razón esobvia:
éstas reclaman una vocación más decidida y un
cumplimiento del deter mucho más austero que
otras. Por tanto, que el maestro nosepa el papel
quedesempeña, niseconcite, ni secomprende, ni
seexplica.

Podemos afirmar que la primera entre las
pre ifesie mes espirituales. \x>r elordende su trascen
dencia, es el magisterio. Lis sociedades humanas
aún nohan llegado aproporcionarlos honores ylas
recompensas a ladignidad delmaestro; es más, no
hay una sola queno la incluya entre las primeras y
más dignas de respeto, por la función social que
tiene: serguía de las generaciones.

Sin embargo, no es tan general, entre los
encargados deesas funciones, elconocimiento de
sus responsabilidades, de su grandeza y de su fin
social. Poresto, hoy laescuela noesloquedéte ser.
Ijorque los maestros nosaben serloquedeben ser.
A e\ce[)dón del exiguo número de sociedades
donde se tiene conciencia de la importancia de la
educación ylos maestros sonvalorados yporende
desempeñan sus labores con entrega, amor yexce
lencia.

Debemos pues, los maestros, constituirnos
en unejercito quemilite contra laignorancia. Ni el
amor a laverdad, nielamor a la justicia bastan para
que un sistema educativo obtenga del hombre lo
queplantean conseguir susobjetivos, si a la par de
esos amores no se desarrolla la noción del derecho

ydeldeter. U nociejndelderecho, para darace >ne v
cer la libertad al educando e inducirloa interiorizar

la; la del deter, para extender los principios natura
les de la moral.

Con elamor, laverdad yla justicia se inculcará
en el espíritu de las generaciones educadas un
poderoso sentido de la libertad, un conocimiento
concienzudo y radical de la potencia constructora
de la virtud yun hondo ypositivo amor a la Patria.

La enseñanza verdadera hadeseraquella que
se desentienda de losartificios yatendiendo exclu
sivamente al sujeto del conocimiento, que es la
razón humana yal objeto delconocimiento quees
la naturaleza, favorezca la verdad. Ya la escuela le

corresponde despenar las instrucciones de todas
las verdades contenidas en la enseñanza de las cien

cias básicas.

Detemos todos los maestros reaccionar con

tra el método memoristico que se viene usando
desde los primeros tiempos. Detemos poner la
enseñanza yla educación a tono con loque deman
dael momento y ladialéctica del desarrollo social,
que nos hacolocado en latercera gran rcvolucieVi
científica y técnica, donde las innovaciones meto
dológicas y la globalizacie'tn son impuestas por los
países fuertemente desarrollados demanera veiiigi-
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nosa a los menos desarrollados.

La escuela dehoy nopuede conformarse con
tener profesores mediocres. Los cambios registra
dosen lasociedad están presionando cada vez mis
a los sistemas educativos para que éstos sean efica
ces. Es en elprofesorado, ynoenelalumno, como
sucedía hasta hace poco, en quien secentra laaten
ción de los problemas ylas soluciones quese plan
tean[jara la educación delnuevo milenio.

Hoy, cuando seexige unaeducación objetiva
más científica y más humana, los profesores han
de desempeñar nuevos roles que los aproximen
más a los alumnos, a ladinámico propia de sudis
ciplina ya las necesidades sociales que sevinculan
con elconocimiento que desarrollan. F.l profesor,
se piensa, nosimplementente como elesr

taquedomina una ciencia, cuyo contenido puede
comunicar en abstracto, sino que además se le
exige que se comunic|ue con un grupode estu
diantes concretos, histórica yculturalmente deter
minados, para los cuales déte traducir, sin distor
sionar, los conceptos ylas estructuras teóricas bási
cas de la ciencia, de modo que puedan los estu
diantes apropiarse de instrumentos conceptuales
suficientes, que les permitan abordar, de manera
inteligente, los fenómenos referidos, se puedan
comunicar racionalmente y que finalmente sean
capaces de conformar, reinterpretar ycrear cono
cimientopor cuenta propia.

Creemos, entonces, que los profesores exce
lentes son aquellos que;

Dominan su materia.

Se comunican fácilmente con sus estudiantes.

Establecen una relación cordial con la clase.

Son hábiles para organizar la participación del
grupo yfomentar la mutua interacción.

Responden enforma personal a las necesida
des de cada estudiante.

Manifiestan unentusiasmo contagioso, elcual
despierta el interés del estudiante y estimula su
reacción.

Dominan la disciplina, pues conocen una per
sonalidad que hay que respetar.

Ayudan a sus alumnos a descubrir su propia
personalidad, a desarrollarla y a identificarse con
ella.

Saben aunar la sensibidad ylarazón.
Propician la creatividad.
De talas las profesiones es el magisterio la

mis noble, la más difícil y la mis importante. Pl
maestro tiene quecultivar ensímismo: humildad.
compasión yespíritu deservicio amoroso, mucho
más deloque pertenecen aotras profesiones, por
que esunideal yun ejemplo para sus alumnos. Pl
maestro esun(aro que tiene como objetivo condu
cir yguiar. Si deja deiluminar, muchos zozobrarían
en las rocas.

Nuestro destino eselservicio. Los padres nos
confían a susqueridos yamados hijos e hijas cre
yendoque somoscapaces yque estamos dispues
tosaguiarlos ya inculcaren ellos habilidades yhábi
tos, que mistarde podran ayudarlos a enfrentar el
mundo. De manera que caigamos con una gran
responsabilidad. Así, el maestro, a quien se le ha
confiado la tarea de iluminar las mentes, tiene que
hacerse consciente delaluz guiadora quehay ensu
interior, de manera que pueda inspirar y transfor
mar aquienes están bajo sucuidado.

¡Queéste ytóele >s le >s añe xs porvenir sean ven
turosos para los abnegados maestros!
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